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Resumen 

 Se presenta un análisis de las afinidades fitogeográficas de las 184 familias, 1.018 géneros y 2.902 especies 
de plantas vasculares presentes en la cuenca del río Caura. A nivel de familia, la flora del área estudiada posee 
tendencias cosmopolita y pantropical, con un alto porcentaje de géneros y especies de distribución neotropical. 
El 13% de las especies están ampliamente distribuidas en la cuenca Amazónica, el 12% en la provincia florísti-
ca Imataca, el 10% solamente se conoce de la flora de la Guayana Venezolana, las Guayanas y el estado de 
Roraima (Brasil) y 104 especies (3.47%) son endémicas del área estudiada. La proporción de especies de los 
Andes es muy baja (0.70%), el12% de las especies no fueron ubicadas en ninguna de las categorías propues-
tas, por presentar distribuciones disyuntas. La familia más diversa es Orchidaceae con el 10.68% (222 spp./83 
géneros) del total de las especies estudiadas, seguida por Rubiaceae (135), Melastomataceae (132), Legumi-
nosae-Papilionoideae (125), Poaceae (101 y Cyperaceae (88). Estas seis familias representan el 28 % del total 
de los taxa de la flora. El patrón de endemismo estuvo determinado por el aislamiento geográfico que presenta 
la región Pantepui, y por la especiación en los habitats de afloramientos de areniscas sobre suelos oligotrófi-
cos, muy ácidos predominantes en las tierras altas de la Guayana Venezolana, los cuales son menos comunes 
en la Amazonia central, occidental, escudo Brasilero y los Andes. 

Palabras claves: Análisis fitogeográfico, Escudo Guayanés, Tepui, Cuenca del río Caura, endemismo. 

 

Abstract 

An analysis of the phytogeographic affinities of a sample of 184 families, 1.018 genera and 2.902 vascular plant 
species from the Caura basin river is presented. Families tend to have cosmopolitan or pantropical distribution, 
genera are mostly Neotropical, and most species (47.65%) are well distributed in the Neotropical region: 13% 
are species known from the Amazon basin, 12% are known from the Imataca phytogeographic province, 10% 
are only known from the Flora of the Venezuelan Guayana, the Guianas and the Roraima state, Brazil, and so 
far 104 species (3.47%) are endemic to the study area. The proportion of species also found in the Andes is low 
(0.70%) and 12% of the species was not placed in any category because they presented disjunct distributions. 
These results show that the flora composition of the Caura basin has its strongest affinity with northern South 
America and the Neotropics. The most diverse family (222 spp. or 10.68% of the studied species in 83 genera) 
is Orchidaceae, followed by Rubiaceae (135), Melastomataceae (132), Leguminosae-Papilionoideae (125), 
Poaceae (101) and Cyperaceae (88). These six families represent 28 % of the species to Caura basin flora. 
Patterns of endemism were determined by the isolation of the Pantepui region, and by the speciation in the 
upland outcrop sandstones habitats over oligotrophic and acid soils, which are less common in Central and 
Western Amazonia, the Brazilian Shield, and Andes area, compared to the Guiana Shield region. 

Keywords: Phytogeographic analysis, Guayana Shield, Tepui, Caura river basin, endemic.  

 

INTRODUCCIÓN 

Al noreste de Suramérica se encuentra el Escudo 
de Guayana, una de las regiones geológicas más 
antiguas del mundo, ocupando el sureste de Vene-
zuela, las tres Guayanas, las áreas adyacentes del 
Amazonas de Colombia al oeste y Brasil al norte 
(Huber, 1995a; 2005). El basamento rocoso del 
escudo está compuesto por rocas precámbricas 
ígneo-metamórficas y rocas clásicas del Grupo 

Roraima, las cuales se formaron durante repetidos 
eventos tectónicos-termales (Mendoza, 1977; Gibbs 
& Barron, 1993; Urbani, en este volumen). Durante 
el Cretáceo, este basamento ígneo-metamórfico fue 
cubierto por densas capas de arenas, las cuales 
fueron comprimidas y fusionadas en lo que hoy se 
conoce como la formación Roraima (Schubert, 
1995). A través de miles de años de erosión, un 
amplio sector de la formación Roraima fue desman-
telado, modelando el paisaje en montañas en forma 
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de mesa conocidas como Tepuyes, los cuales ac-
tualmente se encuentran en los estados Amazonas 
y Bolívar y las regiones de Pakaraima (Guyana), 
Tafelberg (Suriname), noreste de Brasil, y sureste 
de Colombia (Maguire, 1970; Huber, 1994; 2005; 
Giraldo-Cañas, 2001).  

Biogeográficamente, la región del escudo guayanés 
ha sido descrita como excepcional (Maguire, 1970, 
Berry et al., 1995; Pérez-Hernández y Lew, 2001; 
Huber, 2005), esta área posee tipos de vegetación 
únicos y extraordinarios (Huber, 1995b; 1989; 2005; 
2006), más de 15.000 especies de plantas (Berry & 
Riina, 2005), de las cuales entre 30% y 75% han 
sido consideras endémicas de esta región (Brown et 
al. 1901; Maguire, 1970; Steyermark, 1986; Berry et 
al., 1995; Huber, 2005; Berry & Riina, 2005). Sin 
embargo, con el incremento de las colecciones 
botánicas en los últimos 20 años, y la publicación 
de los nueve volúmenes de la Flora de la Guayana 
Venezolana (Steyermark et al., 1995-2005), actual-
mente se conoce que cerca del 42% de la flora de la 
provincia Pantepui es endémica (Berry & Riina, 
2005).  

La biogeografía moderna tiene sus fundamentos en 
los trabajos clásicos de Croizat (1958), Rosen 
(1976), Nelson & Platnick (1981) y Zink et al. 
(2000). Sin embargo, el interés en este tópico se ha 
incrementado en la últimas tres décadas gracias a 
los numerosos estudios en biodiversidad (Gentry, 
1982, 1992a; Myers et al., 2000; Leigh Jr., 2004; ter 
Steege et al., 2006; John et al., 2007; Hubbell et al., 
2008; Punyasena et al., 2008; Pitman et al., 2008; 
Stropp et al. 2009), a los avances en los estudios 
moleculares utilizando la sistemática filogenética 
(Crisci et al., 2003; Lomolino & Heaney, 2004; An-
tonelli et al., 2009; Pennington et al., 2010), a las 
estimaciones más precisas del número de especies 
de plantas (Morawetz & Raeding, 2007; Kreft & Jetz, 
2007; Joppa et al., 2010) y a los extensos hallazgos 
en el campo de la paleoecología (Bush, 1994 Colin-
vaux et al., 1996; van der Hammen 2000a,b; Bush & 
de Oliveira, 2006; Hoorn et al., 2010a,b; Jaramillo et 
al., 2010 ). Estas contribuciones más recientes han 
promovido el interés por el estudio de la distribución 
de los seres vivos y las rutas de dispersión a través 
de la creación y desarrollo de teorías, métodos, 
mapas y aplicaciones en biogeografía (Llorente-
Bousquests et al., 2000; Llorente-Bousquests & 
Morrone, 2001; Crisp, 2001; Cox, 2001; Cox & Moo-
re, 2005; Ebach & Goujet, 2006; O’ Malley, 2007).  

Aparte de la conexión y posterior separación de 
América y África a comienzos del Jurásico a través 
de la deriva continental (Hurley & Rand, 1969; Sco-
tese et al., 1988; Macglone, 2005; Pérez-Malváez et 
al., 2006) y los procesos de dispersión (Renner, 
2004; de Quiroz, 2005; Cowie & Holland, 2006), 
varias han sido las teorías propuestas para explicar 
el origen de la flora de Suramérica. Entre las más 
importantes se encuentra la relacionada con la his-

toria y evolución de la vegetación a través de los 
eventos geomorfológicos y climatológicos que expe-
rimentó la región a partir del Terciario y que se ex-
tendió hasta el Cuaternario (van der Hammen, 
2000a,b; van der Hammen & Hooghiemstra, 2000; 
Hooghiemstra & van der Hammen, 1998; 2004; 
Hooghiemtra et al., 2002; Hoorn et al., 2010; Hoorn 
& Wesselingh, 2010). De acuerdo con estos auto-
res, tres eventos influyeron en la evolución de la 
flora neotropical; el surgimiento de la Cordillera de 
los Andes, el intercambio biótico con Norteamérica 
a través de la formación del istmo centroamericano 
y las fluctuaciones climáticas durante el Pleistoce-
no. La evidencia paleontológica demuestra que la 
región estuvo sujeta a cambios fisiográficos y climá-
ticos desde el Mioceno hasta los períodos glaciares 
del Cuaternario (Hooghiemstra et al., 2006). El im-
pacto directo en la región debido al levantamiento 
andino a partir del Terciario, fraccionó la vegetación 
de las tierras bajas en dos grandes floras: la flora 
del Pacífico y Centroamérica y, la flora Amazónica 
(Gentry, 1982a,b; 1990). Todos estos eventos, más 
los cambios en los patrones de precipitación duran-
te el último avance de los glaciares (“Last Glacial 
Maximum”, LGM, en inglés) hace aproximadamente 
18 mil años (Van der Hammen & Hooghiemstra, 
2000; Hooghiemstra et al., 2002; Vonhof & Kaad-
dorp, 2010; Bookhagen & Strecher, 2010) determi-
naron la extraordianaria diversidad biológica que 
posee las regiones tropicales actualmente. Durante 
este período (LGM) el clima fue muy seco y frío, 
provocando una gran aridez en la región, lo que 
produjo una contracción o disminución considerable 
de la vegetación boscosa. Estas modificaciones en 
la vegetación, tuvieron un efecto importante sobre 
los patrones de especiación y radiación de las dife-
rentes especies. Esta hipótesis, conocida como la 
teoría de los refugios del pleistoceno, fue postulada 
en 1969 (Haffer, 1969), y posteriormente apoyada 
por Prance (1974; 1978; 1982); Steyermark (1979; 
1982), Haffer & Prance (2001) y Haffer (2008).  

La teoría de los refugios del pleistoceno asume que 
la aridez producida por los cambios climáticos, 
fragmentó la vegetación boscosa, reduciendo sus 
bosques en islas de vegetación inmersas en una 
matriz de vegetación propia de las regiones secas 
(Prado & Gibbs, 1993; Ruiz-Pessenda et al., 2009). 
Sin embargo, la teoría de los refugios del pleistoce-
no, ha  sido ampliamente debatida por Colinvaux et 
al. (1996; 1997; 2000; 2001), Bush et al. (2004a,b), 
Pennington et al. (2004), Colinvaux (2005), Bush & 
de Oliveira (2006) y recientemente por Hoorn et al. 
(2010). Dichos autores consideran que la región 
sufrió cambios climáticos y fisiográficos considera-
bles desde el Neogeno hasta el Pleistoceno, sin 
embargo, no hubo un estado de aridez tan drástico, 
por lo que su masa boscosa nunca se fragmentó. 
Por otro lado,  el enfriamiento y los bajos niveles de 
dióxido de carbono (más que la aridez) fueron los 
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factores que determinaron los cambios en la vege-
tación durante las épocas glaciales del Pleistoceno. 
Estas dos variables climáticas, conjuntamente con 
la altitud, permitieron una especiación mayor en las 
regiones montañosas en comparación con las tie-
rras bajas (Bush, 1994). Maguire (1970) y Steyer-
mark (1986) plantearon la posibilidad que el origen 
y el desarrollo del Escudo Guayanés fue contem-
poráneo al Escudo Brasilero, resultando en una 
flora regional muy antigua, caracterizada por nume-
rosas especies relictas. 

Huber (1988) sugirió que los ecosistemas de la 
Guayana son el resultado de procesos de especia-
ción e intercambio genético, tanto dentro como 
fuera de la región.  A partir de comparaciones florís-
ticas, este autor observó que numerosos taxa de las 
regiones altas y bajas, también se encuentran en 
áreas de altitudes intermedias. Kubitzki (1989; 
1990) propuso que la flora del escudo de Guayana 
es relativamente reciente, de origen Andino y que el 
conjunto de elementos fitogeográficos de la región 
se desarrolló y diferenció en las tierras bajas, sobre 
substratos derivados de la formación Roraima. Rull 
(2004a,b,c; 2005), utilizando información de análisis 
de polen del Cuaternario, determinó que la vegeta-
ción estuvo sometida intercambios genéticos entre 
las tierras bajas y altas (migración vertical) del es-
cudo guayanés durante el último avance de los 
glaciares y, al mismo tiempo, la vegetación de las 
cimas de los tepuyes experimentó un aislamiento 
biótico, el cual generó los altos índices de ende-
mismo que presentan estas regiones actualmente. 
Sin embargo, también se debe considerar que la 
topografía, los tipos de suelos, la hidrología, en 
conjunto con factores biológicos (polinizadores, 
competencia, hibridación), juegan un papel impor-
tante en los diferentes patrones de distribución y en 
la abundancia de especies de plantas (Kelloff & 
Funk, 2004; Ricklets, 2005, 2006).  

Dentro de este marco conceptual, el presente traba-
jo estudia las (di) similitudes de la composición 
florística de especies de plantas vasculares presen-
tes en la cuenca del río Caura (Estado Bolívar, Ve-
nezuela), una de las cuencas mejor estudiadas del 
neotrópico (Rosales y Huber, 1996; Chernoff et al., 
2003).  Gran parte de la información sobre esta 
cuenca es el resultado de un amplio programa de 
actividades de inventario de recursos naturales con 
fines de conservación en la región promovida por  
ACOANA (Bevilacqua & Ochoa, 2001).  

Area de estudio 

El área estudiada comprende la cuenca hidrográfica 
del Río Caura, localizada sobre el Escudo Gua-
yanés, en la porción centro-occidental del Estado 
Bolívar, Venezuela, aprox. 03° 37'- 07° 47' N y 63° 
23' - 65° 35' O,  (Figura No. 1). Incluye una superfi-
cie de aproximadamente 45.336 km² a lo largo de 
más de 700 km de longitud. Las características 

físico-ambientales del área del estudio (clima, sue-
los, geomorfología, fisiografía, aspectos forestales, 
vegetación, fauna) se encuentran en los informes 
de CVG-TECMIN-Proyecto Inventario (CVG-
TECMIN 1991), en los volúmenes 6 y 7 de la revista 
Scientia Guaianae (Rosales y Huber, 1996; 1997) y 
en Chernoff et al. (2003). La cuenca del Río Caura 
ha sido objeto de importantes esfuerzos de explora-
ción botánica en los últimos  dos siglos, en especial 
las sabanas de Maripa y Canaracuni, las selvas 
ribereñas a lo largo del río (Ll. Williams 1940, 1941, 
1942; Veillon 1948, 1986) y de sus principales 
afluentes (ríos Erebato, Canaracuni, Arichí, Nicha-
re), las cumbres de los tepuyes Jaua, Sarisariñama 
y Guanacoco (Orejas y Quesada 1976; Brewer-
Carías, 1976; Steyermark & Brewer-Carías, 1976) y 
los sectores adyacentes a la frontera con Brasil, en 
las cabeceras (Merevari, Pauo, Aresi, Adawa). En 
los últimos 15 años los bosques ribereños y de 
tierra firme de esta cuenca han sido ampliamente 
estudiados, siendo actualmente la cuenca con la 
mayor cantidad de estudios publicados sobre com-
posición florística, estructura de la vegetación y 
usos de las plantas, dentro de la región del escudo 
de la Guayana (Aymard et al., 1997, Briceño et al., 
1997; Dezzeo & Briceño 1997, Huber et al., 1997, 
Rosales et al., 1997, 2001, 2003, Salas et al., 1997, 
Castellanos, 1998; Knab-Vispo et al., 1997, 1999, 
2003; Rodríguez et al., 2008).  

METODOLOGÍA 

Con la finalidad de establecer la distribución ge-
ográfica a nivel de familias, géneros y especies (no 
se incluyen los taxa infraespecificos), se estudiaron 
2.912  muestras botánicas de la cuenca del río Cau-
ra disponibles en los siguientes herbarios: F, MER, 
MO, MY, NY, PORT, US, VEN. También se consul-
taron los nueve volúmenes de la Flora de la Guaya-
na Venezolana (Steyermark et al., 1995-2005), los 
trabajos publicados en los volúmenes 7 y 12 de la 
revista Scientia Guaianae, la base de datos Tropi-
cos (http://www.Tropicos.org, Missouri Botanical 
Garden), datos del informe de avance del compo-
nente flora del proyecto FONACIT-98003392 (Ay-
mard, 2000), los trabajos de Knab-Vispo et al. 
(1999; 2003), Rodríguez et al. (2008), Hoecke et al. 
(2008) y Duno et al. (2009). Para el análisis florístico 
y las observaciones fitogeográficas a nivel de fami-
lia y género, se utilizó la información de Cleef (1979; 
1983), Willis (1988), Mabberley (1997; 2008) y 
Smith et al. (2003). La clasificación de Cleef (1979; 
1983) establece tres componentes principales: el 
tropical, el cual lo componen los elementos paleo-
tropicales, neotropicales, los elementos tropicales 
de amplia distribución (pantropicales) y de distribu-
ción restringida (anfi-pacíficos y anfi-atlánticos). El 
templado, al cual pertenecen los elementos austral-
antártico, holártico y templado de amplia distribu-
ción, y por último el elemento cosmopolita. A nivel 
de especie se utilizaron los conceptos de las subre-

266

http://www.tropicos.org/�


 

 

giones fitogeográficas propuestas por de Oliveira & 
Daly (1999), para la Amazonia, Cleef & Duivenvoor-
den (1994) para América del Sur, Huber (1994); 

Berry et al. (1995) y Aymard (2000) para el norte de 
Sudamérica. 

 

Figura No. 1. Mapa de la Cuenca del río Caura, estado Bolívar, Venezuela.  

 

En el presente trabajo se proponen once grupos o 
categorías fitogeográficas, las cuales incluyen a las 
especies de distribución restringida o endémicas de 
la cuenca, hasta las de distribución más amplia 
(Tabla 1). Sin embargo, estas categorías no poseen 
un límite geográfico preciso, en virtud del efecto de 
artefacto de las colecciones, la intensidad de las 
exploraciones botánicas en un área determinada, 
más los patrones de disyunción de muchas espe-
cies, juegan un rol importante a la hora de dilucidar 
patrones de distribución geográfica de géneros y 
especies en el Neotrópico (Nelson et al., 1990; 
Hopkins, 2007; Schulman et al., 2007). Por lo ex-
puesto, las categorías utilizadas en el presente 
estudio son consideradas unidades fitogeográficas 
regionales, concepto aplicado anteriormente por 
Prance (1983) y Huber (1994), y se basaron sola-

mente en comparar la presencia de las especies en 
las 11 áreas propuestas.  

Aspectos Sistemáticos 

Actualmente, la información acerca del número de 
familias y géneros  depende mucho de los concep-
tos taxonómicos utilizados a través de los numero-
sos estudios y análisis filogenéticos basados en 
secuencias de ADN (APG, 1998, 2003; 2009; Judd 
et al., 2002; 2008; Zanis et al., 2003). Las angios-
permas representan el primer grupo de organismos 
que ha sido reclasificado; recientemente se han 
sugerido y realizado numerosos cambios a nivel de 
familias y géneros. 

En el presente trabajo se ha utilizado el esquema 
de familias de Steyermark et al. (1995) para la ela-
boración de la Flora de la Guayana Venezolana (i.e. 
sensu Cronquist,1981), con algunas excepciones 
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tales como: Hippocrateaceae separada de Celas-
traceae, Cochlospermaceae como parte de Bixace-
ae, Strychnos como parte de Loganiaceae (Struwe 
et al., 1994), Dichapetalaceae separada de Chryso-
balanaceae, Erythroxylaceae aparte de Rhizop-
horaceae y Malvaceae como un gran grupo, el cual 
incluye Bombacaceae, Sterculiaceae y Tiliaceae 
(Alverson et al., 1998, 1999; Fryxell, 2001; APG, 
2009).  

 
Tabla 1. Categorías de distribución geográfica propuestas para el 
presente análisis. 

RESULTADOS 

Análisis florístico (Riqueza) 

En base a la información consultada, la flora vascu-
lar de la cuenca del río Caura está representada por 
184 familias, 1.018 géneros y 2. 902 especies. La 
información de los grupos estudiados se presenta 
en la Tabla 2. 

Tabla 2. Número de especies, generos y familias oir grupo taxonómi-
co presentes en la cuenca del río Caura. 

 Familias Géneros Especies 

GYMNOSPERMAE 2 2 4 
PTERIDOPHYTA 21 65 248 
MONOCOTYLEDONEAE 27 243 673 
DICOTYLEDONEAE 134 708 1.977 
TOTALES 184 1.018 2.902 

Las 2.902 especies registradas para la región re-
presentan 20% de las especies presentes en Vene-

zuela y el 32% de las especies registradas para la 
Flora de la Guayana Venezolana, respectivamente. 
Las pteridofitas (helechos y sus grupos afines) 
están representadas en la área del estudio por 248 
especies, cifra que representa el 9% de la flora de la 
región del estudio, el 39% del total de especies 
presentes en la Guayana Venezolana (671 ssp.) y 
el 22% de las especies de helechos y sus grupos 
afines registrados para Venezuela (1.155 ssp.). En 
este grupo, las familias con la mayor cantidad de 
especies son Hymenophyllaceae con 39 y Dryopte-
ridaceae con 34 especies, respectivamente. Los 
géneros más diversos son Trichomanes con 26 y 
Hymenophyllum con 13 especies. Hasta el presen-
te, solamente una especie de este grupo de plantas 
(Selaginella thysanophylla A. R. Sm.) es endémica 
de la cuenca del río Caura. 

De acuerdo con Smith et al., (2003) en el Neotrópi-
co se encuentran 284 familias de plantas. La región 
de la cuenca del río Caura posee cerca del 56% 
(184) de las familias conocidas para el Neotrópico, 
el 79% de las familias presentes en la Guayana 
Venezolana y el 70% de las familias presentes en 
Venezuela (ver Tablas 3 y 4). Los familias con  50 o 
más especies son las siguientes: Orchidaceae (222 
spp./83 géneros), Rubiaceae (135 spp./48 géneros), 
Melastomataceae (132 spp./29 géneros), Legumi-
nosae- Papilionoideae  (125 spp./ 43 géneros), 
Poaceae (101 spp./47), Cyperaceae (88 spp./22 
géneros), Euphorbiaceae (81 spp./35 géneros), 
Asteraceae (58 spp. 37 géneros), Leguminosae-
Caesalpinioideae (56 spp./18 géneros), Legumino-
sae-Mimosoideae (55 spp./ 18 géneros), Bromelia-
ceae (53 spp./13 géneros), y Bignoniaceae con 51 
spp. y 25 géneros Estos grupos de plantas repre-
sentan cerca del 40% (1.157 spp.) del total de las 
especies registradas para la cuenca. Por otra parte, 
la región del estudio posee el 35% de las Melasto-
mataceae, el 29% de las Cyperaceae, el 28% de las 
Orchidaceae y el 22% de las Poaceae presentes en 
la Guayana Venezolana. 

Tabla 3. Número de Familias, géneros y especies en Venezuela 
(Hoecke et al., 2008), la Guayana Venezolana (Berry et al., 1995) y la 
Cuenca del Río Caura. 

FLORAS FAMILIAS GENEROS ESPECIES 
Cuenca del Río 
Caura 

184 1.018 2.902 

Venezuela 275 2.482 15.820 
Guayana 
Venezolana 

230 1.786 9.411 

Patrones de distribución  

Familias 
De las 184 familias registradas para la cuenca del 
río Caura, 56% (103) presentan distribución cosmo-
polita, 38% (70) son familias pantropicales y el 6% 
(11) poseen distribución neotropical. Cuatro familias 
(Bromeliaceae, Humiriaceae, Mayacaceae y Rapa-

1: Neotropical de amplia distribución (Sur de México hasta 
Argentina-Paraguay, Antillas; incluye la provincia florística 
Caribe). 
2: Amazonia Central (Brasil: Sur de los estados Amazonas, 
Pará, Mato Grosso, Rondonia, Tocantins). 
3. Amazonia Sur-Occidental (Brasil: Acre, oeste del estado 
Amazonas), Amazonia de Colombia, Ecuador, Peru y Bolivia. 
4. Amazonia Nor-Occidental Provincia florística Río Negro; 
Venezuela (Sur del Estado Amazonas); Colombia (Departa-
mentos Guainía, Caquetá); Brasil (Norte del estado Amazo-
nas). 
5. Estados Bolívar (Noreste), Delta Amacuro (Sur), Monagas 
(este), Sucre (Sur), Guianas (Guyana, Surinam, Guayana 
Francesa), estado Amapá-Brasil; Trinidad-Tobago: Provincia 
florística Imataca. 
6. Endémica de la cuenca del río Caura. 
7. Endémica de los estados Amazonas, Bolivar, Guianas 
(Guyana, Surinam, Guayana Francesa), Brasil (estado 
Roraima). 
8. Presente en la cuenca del río Caura y endémica de la 
Guayana venezolana (estados Amazonas, Bolívar y Delta 
Amacuro). 
9. Presente en la cuenca del río Caura  y endémica de 
Venezuela. 
10. Presente en la cuenca del río Caura  y en los Andes 
11. Especies disyuntas; presente en varias regiones bioge-
ográficas 
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taceae) tienen sus centros de distribución en Améri-
ca tropical, sin embargo al menos una especie de 
estas familias se encuentra en África. Tal es el caso 
en Rapateaceae, una familia casi exclusiva del 
Escudo Guayanes y la Amazonia, con un género 

(Maschalocephalus) en Liberia y Sierra Leona (Giv-
nish et al., 2000).  Autores que demostraron a 
través de evidencia molecular, que la presencia de 
esta familia en África es producto de un evento de 
dispersión y no de vicarianza.  

Tabla 4. Listado de las 10 familias con el mayor número de especies en la Cuenca del Río Caura, la flora de la Guayana Venezolana (Berry et al., 
1995) y la flora de Venezuela (Hoecke et al., 2008).  
 

Río Caura Guayana Venezolana Venezuela 
 # Spp.  # spp.  # spp. 

ORCHIDACEAE 222 ORCHIDACEAE 732 ORCHIDACEAE 1,506 
RUBIACEAE 135 RUBIACEAE 524 ASTERACEAE 784 
MELASTOMATACEAE 132 MELASTOMATACEAE 427 RUBIACEAE 777 
PAPILIONOIDEAE 125 POACEAE 411 POACEAE 744 
POACEAE 101 PAPILIONOIDEAE 368 MELASTOMATACEAE 650 
CYPERACEAE 88 BROMELIACEAE 284 PAPILIONOIDEAE 489 
EUPHORBIACEAE 81 ASTERACEAE 258 CYPERACEAE 430 
ASTERACEAE 58 CYPERACEAE 243 BROMELIACEAE 374 
ARACEAE 54 EUPHORBIACEAE 237 EUPHORBIACEAE 356 
CAESALPINIOIDEAE 56 CAESALPINIOIDEAE 203 PIPERACEAE 272 

 
 

Solamente 11 familias presentes en la cuenca del 
río Caura poseen distribución Neotropical, de éstas, 
Caryocaraceae y Thurniaceae no se han registrado 
en el Caribe. El resto de las familias de este grupo 
presentan patrones de distribución similares, tal es 
el caso de Metaxyaceae, Lacistemaceae, Cyclant-
haceae, Cyrillaceae, Marcgraviaceae, Picramniace-
ae y Quiinaceae. Esta última familia, tiene su centro 
de distribución en el estado Amazonas y el Escudo 
de Guayana, sin embargo, también se encuentra en 
bosques del Caribe y norte de Sudamérica. Una 
familia (Hymenophyllopsidaceae) es endémica del 
escudo de Guayana y parte de la cuenca Amazóni-
ca.  

Géneros 
De los 1.018 géneros registrados en este estudio, 
7% (70) presentan distribución cosmopolita; 25% 
(258) pantropical, 66.80% (672) neotropical y 0.20 
% (18) son géneros cultivados. Los elementos cos-
mopolitas (ej. Adianthum, Asplenium, Bidens, 
Blechnum, Drossera, Eleocharis, Ilex, Justicia, Po-
lygala, Rhynchospora, Solanum, Styrax y Utricula-
ria) están representados por muy pocos taxa en el 
área del estudio. En el grupo de géneros Neotropi-
cales, 501 (el 74% de esta categoría) son géneros 
de amplia distribución en la región neotropical (ej. 
Polybotria, Caladium, Philodendron, Bactris, Geo-
noma, Becquerelia, Myriosma, Anacardium, Goupia, 
Bunchosia, Psidium, Cybianthus, Sorocea, Isertia, 
Aegiphila, Vochysia). Dentro de la categoría neotro-
pical, se encuentra el elemento Guayanés, el cual 
está compuesto por los géneros endémicos del 
Escudo Guayanés. De acuerdo con Berry et al. 
(1995) este elemento está representado por 138 
géneros, de los cuales 118 se encuentran en la 
Guayana Venezolana y 110 géneros son exclusivos 
de la provincia Pantepui (Berry & Riina, 2005). En la 
Cuenca del Río Caura se han registrado 34 géneros 
endémicos del Escudo Guayanés (ver Tabla 5) y 97 
conocidos del Escudo Guayanés y la Cuenca 

Amazónica (ej. Catostemma, Rodonanthus, Duc-
keella, Thurnia, Guayania, Roucheria, Stenopadus, 
Eperua, Derris, Poraqueiba, Blepharandra, Elvasia, 
Macrocentrum, Myriospora). Es importante destacar 
que cinco géneros (Digomphia, Euceraea, Phai-
nantha, Aratitiyopea, Pagamea) pertenecientes al 
Escudo Guayanés y la Cuenca Amazónica han sido 
encontrados recientemente en otras regiones fito-
geográficas (ej. Llanos, Andes). El género Heliamp-
hora (Sarraceniaceae) con 10 especies endémicas 
de las regiones altas del Escudo Guayanés está 
ausente en la región del río Caura. Un género,  
Huberopappus), es endémico de la cuenca del río 
Caura, y dos son endémicos del escudo Guayanés 
(Coccochondra y Uladendron). Pterozonium es un 
género con 14 especies, 12 de las cuales son cono-
cidas del Escudo Guayanés. Al igual que Everardia 
y Diacidia, géneros casi exclusivos del Escudo 
Guayanés; el primero con una subespecie (E. mon-
tana subsp. montana) bien distribuida en la cuenca 
Amazónica y el segundo con una especie (D. galp-
himioides Griseb.) de la Amazonia venezolana. 
Celianella está registrado hasta el presente sola-
mente en la Guayana Venezolana; Kunhardtia es un 
género conocido del Escudo Guayanés y Amazonia 
de Venezuela, y Stelestylis es un género de la Gua-
yana y la Cuenca Amazónica con una sola especie 
conocida (S. anomala Harling) de la Cordillera de la 
Costa. 61 géneros son conocidos de Sudamérica 
(ej. Mauritia, Isidrogalvia, Abolboda, Loxopterygium, 
Catostemma, Apuleia, Caraipa, Mahurea, Comolia, 
Marcetia, Diclidanthera, Toulicia) y 13 están restrin-
gidos a Sudamérica, Panamá y las Antillas (Otachy-
rium, Craniolaria, Spathelia, Eloyella, Marlierea, 
Paphinia).  

En la categoría pantropical, la flora del río Caura 
posee 48 géneros con especies en América y África 
(ej. Olyra, Renealmia, Costus, Maloutia, Wedelia, 
Copaifera, Symphonia, Tapura, Amanoa, Maprou-
nea, Tetrorchidium, Lonchocarpus) y solamente 10 
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géneros con distribución en América y Asia (ej. 
Sloanea, Dendropanax, Hedyosmum, Ormosia, 
Chomelia, Lycianthes, Symplocos, Spathiphyllum). 
A nivel de género, los porcentajes de distribución 
muestran una tendencia distinta al nivel de familia, 
al igual que para la región de la Guayana, en este 
nivel la categoría neotropical fue la predominante. 

Tabla 5. Géneros endémicos del Escudo Guayanés presentes en la 
cuenca del Río Caura (en negritas los géneros solamente conocidos 
de Venezuela, con asterisco los géneros registrados fuera del escudo 
Guayanés 

GÉNERO FAMILIA DISTRIBUCIÓN GEOGRÁ-
FICA 

Aratitiyopea* Xyridaceae Ven; Col; Bra; Ecu 
Celianella Euphorbiaceae Ven 
Cephalocarpus Cyperaceae Col; Ven; Guy; Sur; Bra 
Chorisepalum Gentianaceae Ven; Guy 
Coccochondra Rubiaceae Ven 
Diacidia Malpighiaceae Col; Ven; Bra 
Didymiandrum Cyperaceae Ven; Guy; Bra 
Digomphia* Bignoniaceae Col; Ven; Guy; Bra; Ecu 
Euceraea* Flacourtiaceae Col; Ven; Guy; Sur; Bra; Ecu 
Everardia Cyperaceae Col; Ven; Guy; Sur; Bra; Per 
Huberopappus Asteraceae Ven 
Hymenophyllopsis Hymenophyllopsida-

ceae 
Ven; Guy; Bra 

Jenmaniellama Podostemaceae Ven; Guy; Bra 
Ledothamnus Ericaceae Ven; Guy 
Lindmania Bromeliaceae Ven; Guy; Bra 
Maguireothamnus Rubiaceae Ven 
Mycerinus Ericaceae Ven 
Myriocladus Poaceae Ven; Bra 
Nietneria Liliaceae Ven; Guy; Bra 
Notopora Ericaceae Ven; Guy 
Orectanthe Xyridaceae Ven; Guy; Bra 
Pagameopsis Rubiaceae Ven; Bra 
Phainantha* Melastomataceae Ven; Guy; Ecu 
Poecilandra Ochnaceae Col; Ven; Guy; Bra 
Raveniopsis Rutaceae Ven; Bra 
Rhoogeton Gesneriaceae Ven; Guy 
Rhynchocladium Cyperaceae Ven; Guy 
Rodonanthus Eriocaulaceae Ven; Guy; Bra 
Stegolepis Rapateaceae Ven; Guy; Bra 
Steyerbromelia Bromeliaceae Ven 
Tateanthus Melastomataceae Ven; Bra 
Tyleria Ochnaceae Ven; Bra 
Tylopsacas Gesneriaceae Ven; Guy 
Uladendron Sterculiaceae Ven 

La gran mayoría de los géneros registrados compar-
ten especies con otras áreas neotropicales (Améri-
ca Central, Andes, Escudo Brasilero y Cuenca 
Amazónica). Sin embargo también se registraron 
géneros de regiones más distantes (África, Asia), lo 
que sugiere que la presencia de los mismos en la 
región, quizás es  el remanente de floras antiguas 
derivadas del continente Gondwana o por los efec-
tos de dispersión entre continentes (Renner, 2004; 
Barlish et al., 2011). Información acerca de la distri-

bución geográfica de todos los géneros registrados 
en la cuenca se encuentra en el Apéndice 1. 

Especies 
De las 2.902 especies registradas para la cuenca 
del río Caura, 14 son especies cultivadas y 8 repre-
sentan especies no descritas. Utilizando las cate-
gorías establecidas en la Tabla 1 tenemos que el 
47,65% (1.381) de las especies presentan distribu-
ción neotropical muy amplia (categoría 1); 13% 
(378) son especies propias de la cuenca  Amazóni-
ca (categorías 2, 3 y 4); 12 % (366) representan 
especies comunes del noreste de Sudamérica, las 
tierras bajas de las Guayanas y la provincia fitoge-
ográfica Imataca (categoría 5). El 3.47% (104) son, 
hasta el presente, especies endémicas de la cuenca 
del río Caura; 10% (294) de la especies son endé-
micas de flora de la Guayana Venezolana (Amazo-
nas, Boílvar, Delta Amacuro), las Guayanas y el 
estado de Roraima en Brasil (categorías 7 y 8). 
1.18% (31) son especies endémicas de la flora de 
Venezuela (categoría 9), 0.70% (20) de las especies 
se encuentran en los Andes (categoría 10) y el 12% 
(327) de las especies no  ubicaron en ninguna de 
las 11 categorías propuestas, por presentar distri-
buciones disyuntas entre las regiones biogeográfi-
cas  utilizadas en el presente trabajo. 

Los resultados señalan que la vegetación del área 
del estudio posee  una mayor relación  con los ele-
mentos neotropicales de amplia distribución. Estos 
taxa presentaron los mayores porcentajes de afini-
dad fitogeográfica de las especies de la flora del 
Caura (47 %). También es notable la gran cantidad 
de especies pertenecientes entre  las categorías de 
2 a la 8, grupo que representa el 40% de las espe-
cies, lo  cual indica que un alto porcentaje de las 
especies de este sector tienen su centro de origen 
en el norte-centro de Sudamérica. Destaca en este 
grupo las subprovincias del elemento Amazónico, 
con los elementos de la Amazonía Central (Brasil: 
sur de los estados Amazonas, Pará, Mato Grosso, 
Rondonia, Tocantins); la región de la Amazonía Sur-
Occidental (Brasil: Acre, oeste del estado  Amazo-
nas), región Amazonica del sur de Colombia, Ecua-
dor, Perú, Bolivia y el sector de la Amazonía Nor-
Occidental (provincia florística del Río Negro), la 
cual  está compuesta por el sur del estado Amazo-
nas (Venezuela); sureste de Colombia (Guianía, 
Caqueta) y el norte del estado Amazonas (Brasil). 
Algunos ejemplos de esta afinidad fitogeográfica 
con la flora del alto río Negro lo representan: Guat-
teria riparia, Distictella arenaria, Sandwithia hetero-
calyx, Derris negrensis, Cyathea platylepis, Asplun-
dia xiphophylla, Anaxogorea gigantophylla, Couma 
catingae, Laetia coriacea, Diacidia galphimioides y  
Cybianthus lepidotus. Algunos especies comunes 
en toda la cuenca Amazónica presentes en el área 
del estudio son las siguientes: Ampelozizyphus 
amazonicus, Caryocar pallidum, Lindsaea cyclophy-
lla  , Triplophylum dickosonioides, Tachigali chry-
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sophylla, , Sloanea synandra (Elaeocarpaceae) y 
Abarema barbouriana . También se observó una 
marcada afinidad con la provincia florística Imataca 
(Prance 1974, 1982; Mori 1991) y regiones adya-
centes (para el presente estudio esta área abarca el 
nordeste del Estado Bolívar, las Guayanas, el esta-
do de Amapá en Brasil, Trinidad-Tobago y noreste 
de Venezuela). Cerca de un 12% de las especies 
registradas son comunes de estas regiones, la pre-
sencia de: Cyclodium guianense, C. inerme, Lon-
chocarpus imatacensis, Qualea dinizii, Guapira 
marcano-bertii, Couepia sandwithii, Licania discolor, 
Mapania macrophylla, Heteropsis flexuosa, Loxop-
terygium sagotii, , Pouteria cayennensis, Ocotea 
schomburgkiana  y Manilkara bidentata subsp. suri-
namensis  permite afirmar esta observación. La 
presencia del elemento Andino y de la Cordillera de 
la Costa no fue tan notable, sin embargo está pre-
sente en las regiones montañosas de la cuenca. 
Ejemplos de este elemento en el área del estudio lo 
representan las siguientes especies: Hymenophy-
llum karstenianum, Danaea moritziana, Rhynchos-
pora lechleri, Epidendrum pachyphyton, Chusquea 
steyermarkii, C. magnifolia, Allopectus tetragonoi-
des, Besleria gibosa  y Psychotria lindenii.  
Un número importante de especies (327) se ubica-
ron en la categoría No. 11, la cual estuvo represen-
tada por taxa sin un patrón fitogeografico definido, 
esto es común en regiones donde el aumento de las 
exploraciones botánicas han incrementado numero-
sos registros en los últimos años y a las nuevas 
revisiones taxonómicas de géneros neotropicales. 
Un ejemplo de esto, lo representan Pleurothallis 
erebatensis y Elaphoglossum vareschianum, espe-
cies solamente conocidas del estado Táchira (An-
des de Venezuela), el río Erebato y región del salto 
Pará, respectivamente. Zollernia grandifolia y Elap-
hoglossum zosteriformis, fueron catalogadas como 
especies endémicas de la cuenca del río Caura 
(Aymard, 1999; Hokcke et al., 2008), sin embargo, 
actualmente el ámbito de distribución de estos taxa 
se extienden al estado de Roraima en Brasil (Frei-
tas-Mansano et al., 2004) y la Guayana Francesa y 
Colombia, respectivamente. Otros ejemplos en esta 
categoría lo representan las siguientes especies: 
Chrysochlamis clusiaefolia (Clusiaceae), Maytenus 
laevis (Celastraceae), Myrocarpus venezuelensis 
(Fabaceae), Balicia pedicellaris (Mimosaceae), 
Cybianthus lineatus (Myrsinaceae), Randia hebe-
carpa (Rubiaceae), Talisia nervosa (Sapindaceae), 
Ceradenia pruinosa (Grammitidaceae), Lastreopsis 
amplissima (Dryopteridaceae) y Dacryodes negren-
sis (Burseraceae). Esta última especie fue descrita 
como un elemento florístico de la flora del alto Río 
Negro (Daly & Martínez-Habibe, 2002), aunque es 
muy común en sectores fuera de la Amazonia, tales 
como el medio río Caura y en el alto río Orinoco. 

También es importante destacar que los trabajos de 
exploración botánica en los últimos 20 años en esta 

parte del país (Proyecto Nichare-Tabaró; Proyecto 
Inventario CVG-TECMIN,), lograron ampliar el ámbi-
to de distribución geográfica de varias especies 
entre la Cordillera de los Andes, la Costa, América 
Central, la Guayana venezolana y la Amazonía. Por 
ejemplo, el primer registro del género Chinchonop-
sis (C. amazonicus), para la flora de Venezuela se 
logró a través de los trabajos de exploración del 
proyecto Inventario de la CVG-TECMIN (Aymard et 
al., 1990).  

Endemísmo. 

La flora de la Guayana Venezolana posee un nivel 
de endemísmo muy importante, siendo actualmente 
una de las regiones con mayores niveles de en-
demísmo en el mundo (Steyermark, 1968; 1969, 
Maguire, 1970, Huber, 1988, 2001, 2005 Berry et 
al., 1995; Berry & Riina, 2005). El 11% (317) de las 
especies utilizadas para el presente análisis florísti-
co solo se encuentran en Venezuela. De estas, 104 
especies presentan distribución restringida (endé-
micas) a la región de la cuenca del río Caura, am-
bas vertientes de la Sierra de Maigualida y la Se-
rranía Uasadi (ej. Navia jauana, Odontonema al-
bum, Tibouchina steyermarkii, Bonnetia roseiflora).  

31 especies han sido registradas solamente del país 
(ej. Asplundia venezuelensis, Calathea lasseriana, 
Pouteria orinocoensis) y 180 especies al presente 
son conocidas de la flora de la Guayana Venezola-
na en los estados Amazonas, Bolívar y Delta Ama-
curo (ej. Steyerbromelia ramosa, Pentacalia yapa-
cana, Talisia chartacea). Los elementos endémicos 
alcanzan su mínima expresión en las regiones ma-
crotérmicas, probablemente debido a la ausencia de 
barreras geográficas efectivas, las cuales no permi-
tieron un aislamiento en las tierras bajas, para que 
elementos autóctonos se consoliden a gran escala 
en la región. Algunos ejemplos de especies limita-
das a las tierras bajas son el género Uladendron (U. 
codesuri), Rhodospatha bolivarana, Piper julianii, 
Guadua fascicularis,  Epidendrum caurense, Cho-
melia caurensis y C. glabricalyx. Al igual que en la 
flora del Escudo Guayanés (Berry et al., 1995; Gi-
raldo-Cañas, 2001), los altos niveles de endemismo 
en la cuenca del río Caura están restringidos a las 
tierras altas, principalmente en las regiones de 
Jaua-Sarisariñama, Sierras de Maigualida, Uasadi, 
cuencas altas de los ríos Caranacuni, Merevari, 
Erebato y en el tepui Guanacoco. La cuenca posee 
ca. 10% de las especies endémicas para toda la 
región Pantepui; solamente en el área Jaua-
Sarisariñama se encuentran 62 especies especies 
endémicas para esta región. Algunos ejemplos de 
especies endémicas de las regiones de tierras altas 
del río Caura son los siguientes: Tepuianthus sari-
sariñamensis, Coccochodra laevis, Raveniopsis 
juaensis, Psychotria carrenoi, Maguireothamnus 
jauensis, Euceraea sleumeriana, Navia cardonae, 
N. glandulifera,  N. lasiantha, Schefflera baculosa,. 
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Araliaceae y Bromeliaceae con 12 especies, Rubia-
ceae con 9 y Asteraceae con 8 especies, son las 
familias con el mayor número de especies endémi-
cas para la región. Los géneros con el mayor núme-
ro de especies endémicas para la cuenca son 
Schefflera  con 12 y Navia con 10 especies, respec-
tivamente. Información en detalle acerca de la dis-
tribución de todas las especies, nuevos registros 
para la flora de la región, endemismos (de la cuen-
ca, la Guayana Venezolana y Venezuela), se en-
cuentran disponibles en la base de datos del pro-
yecto que maneja ACOANA. 

CONCLUSIONES 

Por lo general, floras de las regiones tropicales 
fueron examinadas  utilizando el  nivel de familias y 
géneros (Maguire, 1970; Forero & Gentry, 1988; 
Estrada-Loera, 1991; de Oliveira & Nelson, 2001). 
Este tipo de análisis, ha originado afirmaciones muy 
generalizadas acerca de las afinidades de algunas 
floras tropicales a una escala regional. Sin embar-
go, estudios que utilizan información a nivel de es-
pecie, aparentemente relacionan mejor la flora de 
una región en particular a través de la presen-
cia/ausencia de las especies entre las diferentes 
categorías propuestas. Aunque algunas veces los 
resultados obtenidos se ven afectados, debido a los 
cambios en los nombres científicos, la constante 
transferencia de taxa en diferentes entidades 
taxonómicas y las nuevas colecciones botánicas 
que amplían el ámbito geográfico de las especies. 
Ejemplos de esto, lo representan los registros en los 
Andes de varios géneros (ej. Stenopadus, Ophio-
caryon, Phainantha, Euceraea, Caraipa) considera-
dos endémicos del Escudo Guayanés y la cuenca 
Amazónica (Pruski, 1998, 2003; Berry & Riina, 
2005; Aymard & Daly, 2006; Ulloa & Neill, 2006; 
Aymard & Campbell, 2007; 2008). Sin embargo, a 
pesar de las limitaciones mencionadas, el presente 
análisis indica que las relaciones fitogeográficas de 
las especies de la flora de la cuenca del río Caura 
se manifiesten en dos direcciones opuestas. Hacia 
el sur con la cuenca Amazónica y hacia el noreste 
con el Escudo de Guayana, el Caribe (incluye Los 
Llanos), América Central y en menor  número con la 
flora de los Andes. Este estudio, también demostró 
que la flora de la región está conformada por la 
mezcla de componentes florísticos tropicales, los 
cuales, quizás  se adaptaron a las regiones de tie-
rras bajas y altas de la Guayana Venezolana y áre-
as adyacentes durante los cambios climáticos acon-
tecidos del Plioceno y el Cuaternario en el norte de 
Sudamérica (Hoorn et al., 2010). Esta apreciable 
cantidad de elementos neotropicales, quizás  es 
atribuida a los largos procesos de especiación 
alopátrica o especiación geográfica, el cual es el 
producto de las presiones locales de selección y la 
separación por largos períodos de tiempo de áreas 
que fueron continuas en el pasado (Sauer, 1990; 

Brown & Lomolino, 1998; MacDonald, 2000). Las 
áreas de contacto entre las poblaciones antes sepa-
radas, puede ser reconocidas como zonas de des-
plazamiento de caracteres de una población a otra, 
en la cual existió una estrecha superposición de 
atributos morfológicos (Cox & Moore, 2005). Este 
modelo de diferenciación, trata de explicar la gran 
diversidad de géneros y especies en el trópico y la 
vez la extraordinaria concentración de especies de 
algunos géneros en determinadas regiones del 
neotropico (Ricklefs & Renner, 1994; Colinvaux, 
1996; Van der Hammen, 2000). Al igual que en 
otras regiones tropicales,  el componente cosmopo-
lita y pantropical a nivel de familia fue el mejor re-
presentado. Sin embargo, a nivel de géneros y es-
pecies los patrones de distribución están amplia-
mente representados por el componente Neotropi-
cal, este mismo patrón se osbervo en floras de áre-
as adyacentes a la región del estudio (Boom, 1990; 
Aymard et al., 2009). Cerca del 80% de las especies 
de la cuenca pertenecen a  la región Neotropical, la 
cual incluye los elementos del escudo guayanés, de 
las tierras bajas de la Guayanas, la cuenca Amazó-
nica, el Caribe, los Andes y el escudo brasilero. 
Esto indica, que la composición florística actual, en 
gran parte es el resultado de un proceso de espe-
ciación y especialización de una flora remanente en 
la región, la cual se desarrolló bajo aislamiento e 
intercambio de especies entre las regiones del norte 
de Sudamérica, resultando en una flora de gran 
diversidad y en un importante centro de endemis-
mo. Como se señaló, los niveles de endemismo 
fueron muy significativos en las regiones de las 
tierras altas de la cuenca por encina de los 1500 m. 
Berry et al. (1995) y Berry & Riina (2005) explican 
que esta gran cantidad de elementos autóctonos, es 
producto del aislamiento geográfico del sistema 
Pantepui, en conjunto a la especiación de una gran 
cantidad de taxa a los ecosistemas oligotróficos, 
sobre suelos muy ácidos, muy comunes en la re-
gión del escudo guayanés.  

Finalmente, la región de la cuenca del río Caura 
puede ser considerada como un área de una alta 
diversidad vegetal para la región del escudo gua-
yanés, los resultados florísticos del presente estudio 
(2.902 ssp.), así lo confirman. El número de espe-
cies en el área puede aumentar si se continúan con 
los trabajos de exploración en muchas regiones 
(cuencas medias y altas de los ríos Erebato, Cana-
racuni, Arichí, Nichare, Yuruani, Cusimi, Chanaro, 
Waña, Yudi, las cumbres de los tepuyes Jaua, Sari-
sariñama, Guanacoco y las laderas estudiadas. Por 
lo que los futuros análisis fitogeográficos de la flora 
de la región proporcionarán nuevos resultados, a 
medida que se intensifiquen las exploraciones 
botánicas, los estudios cuantitativos sobre la estruc-
tura y composición florística de la vegetación de una 
de las regiones más interesantes del Neotropico.  
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Apéndice 1. Listado de los géneros (1018) presentes en la cuenca del río Caura con sus respectivas categorías fitogeográficas, entre paréntesis se 
incluye la región donde el género es más diverso. 
 

 

NEOTROPICAL DE AMPLIA DISTRIBUCIÓN (500) 

Acanthaceae: Anisacanthus, Aphelandra, Blechum, Odonto-
nema, Pachystachys; Agavaceae: Furcraea; Amaranthaceae: 
Chamissoa, Gomphrena, Iresine, Pfaffia; Anacardiaceae: 
Anacardium, Astronium, Tapirira; Annonaceae: Anaxagorea, 
Cymbopetalum, Duguetia, Guatteria, Oxandra, Rollinia, Uno-
nopsis; Apocynaceae: Allamanda, Asclepias, Aspidosperma, 
Blepharodon, Couma, Ditassa, Forsteronia, Himatanthus, 
Mandevilla, Matelea, Mesechites, Nephradenia, Odontadenia, 
Plumeria, Prestonia, Secondatia, Stemmadenia, Tassadia, 
Thevetia;  Araceae: Anthurium, Caladium, Monstera,  Montri-
chardia, Philodendron, Rhodospatha, Stenospermation, 
Syngonium, Urosphata, Xanthosoma; Araliaceae: Orepanax;  
Arecaceae: Acrocomia, Astrocaryum, Attalea, Bactris, Des-
moncus, Euterpe, Geonoma, Hyospathe, Oenocarpus,  So-

cratea; Asteraceae: Ayapana, Baccharis (Andes), Calea, 
Centratherum, Chromolaena, Clibadium, Cyrtocymura, Egle-
tes, Hebeclinium, Ichthyothere, Koanophyllon, Lepidaploa, 
Oyedaea, Pentacalia (Andes), Piptocarpha, Praxelis, Rolan-
dra, Synedrella, Tilesia, Trichospira, Unxia, Vernonanthura, 
Xiphochaeta; Balanopharaceae: Helosis;  Bignoniaceae: 
Memora, Adenocalymma, Amphilophium, Anemopaegma, 
Arrabidaea, Callichlamys, Mansoa, Clytostoma, Crescentia, 
Cydista, Distictella, Godmania, Jacaranda, Lundia, Martinella, 
Melloa, Mussattia, Paragonia, Phryganocydia, Schlegelia, 
Tabebuia, Xylophragma; Blechnaceae: Salpichlaena; Brassi-
caceae: Capparidastrum, Cleome; Bromeliaceae: Aechmea, 
Araecoccus, Guzmania, Mezobromelia, Pitcairnia, Racinaea, 
Tillandsia, Vriesea;  Burmnnaniaceae: Dictyostega; Bursera-
ceae: Tetragastris, Trattinnickia;  Cabombaceae: Cabomba;  
Cactaceae: Epiphyllum, Pilosocereus;  Caesalpiniaceae: 
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Brownea, Hymenaea, Macrolobium, Peltogyne, Tachigali; 
Campanulaceae: Centropogon (Andes), Siphocampylus 
(Andes); Caricaceae: Vasconcella;  Caryocaraceae: Caryo-
car; Celastraceae: Goupia;  Chrysobalanaceae: Couepia, 
Hirtella, Licania; Clusiaceae: Chrysochlamys, Clusia, Marila, 
Tovomita, Vismia;  Combretaceae: Buchenavia;  Commelina-
ceae: Dichorisandra;  Convolvulaceae: Aniseia, Dicranosty-
les, Evolvulus, Maripa; Cucurbitaceae: Gurania, Melothria, 
Psiguria; Cyatheaceae: Cnemidaria;  Cyclanthaceae: Asplun-
dia, Dicranopygium, Ludovia, Sphaeradenia, Thoracocarpus;  
Cyperaceae: Becquerelia, Calyptrocarya, Diplacrum, Diplasia, 
Lagenocarpus; Cyrillaceae: Cyrilla, Purdiaea; Danaeaceae: 
Danaea; Dilleniaceae: Curatella, Davilla, Doliocarpus, Pinzo-
na;  Dryopteridaceae: Olfersia, Polybotrya; Eremolepidaceae: 
Antidaphne, Ericaceae: Bejaria, Cavendishia (Andes), Diste-
rigma (Andes), Orthaea (Andes), Psammisia, Satyria, Sphy-
rospermum, Thibaudia;  Eriocaulaceae:Tonina;  Euphorbia-
ceae: Actinostemon, Aparisthmium, Cnidoscolus, Hura, Hye-
ronima, Mabea, Manihot, Pausandra, Pedilanthus, Pera, 
Piranhea, Richeria, Sapium; Fabaceae: Acosmium, Calopo-
gonium, Centrolobium, Centrosema, Dipteryx, Hymenolo-
bium, Lecointea, Platymiscium, Stylosanthes, Swartzia; Gen-
tianaceae: Chelonanthus, Coutoubea, Symbolanthus (Andes); 
Gesneriaceae: Allopectus, Besleria, Chrysothemis, Codo-
nanthe, Columnea, Drymonia, Nautilocalyx; Haemedoraceae: 
Xiphidium;  Hernandiaceae: Sparattanthelium;  Hippocratea-
ceae: Anthodon; Cheilochinium, Hylenaea, Peritassa, Tonte-
lea; Humiriaceae: Humiriastrum;  Icacinaceae: Discophora;  
Iridaceae: Cipura, Cypella, Trimezia;  Lacistemaceae: Lacis-
tema;  Lamiaceae: Aegiphila; Lauraceae: Aniba, Endlicheria, 
Licaria, Nectandra, Persea, Rhodostemonodaphne; Lecyt-
hidaceae: Couratari, Eschweilera, Gustavia, Lecythis;  Lo-
ranthaceae: Gaiadendron, Oryctanthus, Phthirusa, Struthant-
hus; Lythraceae: Pehria;  Malpighiaceae: Banisteriopsis, 
Bunchosia, Byrsonima, Hiraea, Mascagnia, Mezia, Pterandra, 
Stigmaphyllon, Tetrapterys;  Malvaceae (Inc. Bombacoideae, 
Sterculioideae, Tilioideae): Apeiba, Ceiba, Guazuma, Herra-
nia, Luehea, Matisia, Pachira, Peltaea,Theobroma; Maranta-
ceae: Calathea, Ischnosiphon, Maranta, Monotagma, Myros-
ma;  Marcgraviaceae: Marcgravia, Norantea, Sarcopera 
(Andes), Sourobea; Melastomataceae: Aciotis, Acisanthera, 
Adelobotrys, Bellucia, Blakea, Clidemia, Graffenrieda, Henrie-
tella, Henriettea, Maieta, Meriania, Miconia, Monochaetum 
(Andes), Mouriri, Nepsera, Rhynchanthera, Tibouchina (Es-
cudo Brasilero), Toccoca, Topobea; Meliaceae: Cedrela; 
Menispermaceae: Abuta, Anomospermum, Odontocarya, 
Orthomene; Metaxyaceae: Metaxia; Mimosaceae: Abarema, 
Balizia, Calliandra, Enterolobium, Inga, Pentaclethra, Pseu-
dopiptadenia, Pseudosamanea, Stryphnodendron, Zygia; 
Moraceae: Brosimun, Clarisia, Helicostylis, Maquira, Pseu-
dolmedia, Sorocea;  Myristicaceae: Virola;  Myrsinaceae: 
Cybianthus, Stylogyne;   Myrtaceae: Calycolpus, Calyptrant-
hes, Campomanesia, Eugenia, Myrciaria, Psidium, Ugni;  
Nyctaginaceae: Guapira, Neea;  Ochnaceae: Ouratea;  Opi-
liaceae: Agonandra; Orchidaceae: Acineta, Aspasia, Aspido-
gyne, Barbosella, Brassavola, Brassia, Campylocentrum, 
Catasetum, Cattleya, Caularthron, Cleistes, Coryanthes, 
Cycnoches, Cyrtopodium, Dichaea, Elleanthus, Encyclia, 
Epidendrum , Epistephium, Eriopsis, Erycina, Galeottia, 
Gongora, Hexisea, Houlletia, Ionopsis, Isochilus, Jacquiniella, 
Lepanthes, Lepanthopsis, Leucohyle, Lockhartia, Lycaste, 
Macroclinium, Masdevalia, Maxillaria, Mormodes, Myoxant-
hus, Nidema, Notylia, Octomeria, Oncidium, Ornithocephalus, 
Otoglossum, Peristeria, Platystele, Plectrophora, Pleurot-
hallis, Prescottia, Prosthechea, Reichenbachanthus, Restre-
piopsis, Rodriguezia, Rudolfiella, Sarcoglottis, Scaphosepa-
lum, Scaphyglottis, Sobralia, Stanhopea, Stelis, Trichocen-
trum, Trichosalpinx, Trigonidium, Wullschlaegelia; Phytolac-
caceae: Petiveria, Seguieria;  Picramniaceae: Pricamnia;  
Poaceae: Aulonemia, Chusquea (Andes), Guadua, Gynerium, 
Homolepis, Ichnanthus, Lasiacis, Leptocoryphium, Luziola, 

Merostachys, Mesosetum, Neurolepis (Andes), Parodiolyra, 
Pharus, Raddiella, Reimarochloa, Rhipidocladum, Steinchis-
ma, Thrasya;  Podostemaceae: Marathrum;  Polygalaceae: 
Bredeyemera, Monnina (Andes), Moutabea;  Polygonaceae: 
Coccoloba, Ruprechtia, Triplaris; Polypodiaceae: Campylo-
neurum, Cyclodium, Dicranoglossum, Micropolipodium, Nip-
hidium, Pecluma; Proteaceae: Panopsis, Roupala;  Pterida-
ceae: Adianthopsis, Eriosorus (Andes); Quiinaceae: Lacuna-
ria, Quiina; Rubiaceae: Alibertia, Alseis, Amaioua, Coccocyp-
selum, Cordiera, Cosmibuena, Coussarea, Declieuxia, Du-
roia, Faramea, Genipa, Isertia, Ladenbergia, Malanea, Manet-
tia, Notopleura, Palicourea, Posoqueria, Randia, Ronabea, 
Rosenbergiodendron, Rudgea, Simira, Sipanea;  Rutaceae: 
Angostura, Ertela, Galipea;  Salicaceae: Banara; Samydace-
ae: Laetia, Ryania; Sapindaceae: Cupania, Dilodendron, 
Matayba, Serjania, Talisia, Urvillea;  Sapotacaceae: Ecclinu-
sa, Micropholis, Pradosia; Scrophulariaceae: Anisantherina, 
Bacopa, Benjaminia, Buchnera, Conobea, Mecardonia; Sima-
roubaceae: Simaba, Simarouba; Siparunaceae: Siparuna;  
Solanaceae: Brugmansia, Capsicum, Cestrum, Datura, Mar-
kea, Schwenckia; Theaceae: Bonnetia, Freziera;  Theophras-
taceae: Clavija;  Thymelaeaceae: Daphnopsis; Trigoniaceae: 
Trigonia; Ulmaceae: Ampelocera;  Urticaceae: Cecropia, 
Coussapoa, Pourouma; Verbenaceae: Citharexylum, Petrea, 
Stachytarpheta; Violaceae: Amphirrhox, Corynocostylis, 
Leonia, Paypayrola; Viscaceae: Dendrophthora, Phoraden-
dron;  Vittariaceae: Hecistopteris;  Vochysiaceae: Qualea, 
Vochysia. 

 

GUAYANA Y CUENCA AMAZÓNICA (97) 

Annonaceae: Fusaea, Guatteriopsis, Pseudoxandra;  Apocy-
naceae: Macropharynx, Rhigospira;  Araceae: Heteropsis;  
Arecaceae: Iriartella;  Asteraceae: Gongylolepis, Guayania, 
Huberopappus, Stenopadus, Stomatochaeta;  Bignoniaceae: 
Digomphia;  Bromeliaceae: Brocchinia, Lindmania, Navia 
Steyerbromelia;  Caesalpiniaceae: Eperua;  Clusiaceae: 
Caraipa, Mahurea;  Cyclanthaceae: Stelestylis;  Cyperaceae: 
Cephalocarpus, Didymiandrum, Everardia, Rhynchocladium;  
Ericaceae: Ledothamnus, Mycerinus, Notopora;  Eriocaulace-
ae: Philodice, Rondonanthus; Euphorbiaceae: Celianella, 
Gavarrettia, Hevea, Micrandra, Sagotia, Sandwithia;  Faba-
ceae: Aldina, Alexa, Derris, Diplotropis, Etaballia, Taralea;  
Gentianaceae: Chorisepalum;  Gesneriaceae: Rhoogeton, 
Tylopsacas;  Hymenophyllopsidaceae: Hymenophyllopsis;  
Icacinaceae: Poraqueiba;  Ixonanthaceae: Ochthocosmus;  
Lamiaceae: Hyptidendron;  Liliaceae: Nietneria;  Malpighia-
ceae: Blepharanda; Diacidia; Marantaceae: Hylaeanthe; 
Malvaceae (Inc. Bombacoideae, Sterculioideae, Tilioideae): 
Castostemma, Mollia, Uladendron, Vasivaea; Melastomata-
ceae: Leandra, Macrocentrum, Myriospora; Phainantha, 
Tateanthus;  Mimosaceae: Cedrelinga;  Moraceae: Trymato-
coccus;  Ochnaceae: Elvasia, Perissocarpa, Poecilandra, 
Tyleria;  Olacaceae: Dulacia; Orchidaceae: Duckeella;  Poa-
ceae: Dichanthelium, Myriocladus;  Polygalaceae: Barnhartia;  
Pteridaceae: Pterozonium;  Rapateaceae: Kunhardtia, Rapa-
tea, Saxofridericia, Stegolepis;  Rhamnaceae: Ampelozizyp-
hus;  Rubiaceae: Cinchonopsis, Coccochondra, Gleasonia, 
Maguireothamnus, Pagameopsis, Platycarpum, Retiniphy-
llum, Rondeletia; Rutaceae: Raveniopsis;  Salicaceae: Euce-
raea; Theaceae: Archytaea;  Thymeleaeceae: Tepuianthus; 
Thurniaceae: Thurnia; Violaceae: Rinoreocarpus;  Vochysia-
ceae: Erisma, Ruizterania; Xyridaceae: Abolboda, Orec-
tanthe. 

 

SOLAMENTE SUDAMÉRICA (74) 

Anacardiaceae: Loxopterygium, Thyrsodium;  Annonaceae: 
Bocageopsis; Arecaceae: Mauritia, Mauritiella; Bignoniaceae: 
Pyrostegia, Roentgenia;  Bromeliaceae: Ananas;  Burmannia-
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ceae: Campylosiphon;  Burseraceae: Crepidospermun;  
Caesalpiniaceae: Apuleia, Campsiandra; 

Chrysobalanaceae: Exellodendron; Connaraceae: Pseudo-
connarus;  Eriocaulaceae: Leiothrix; 

Fabaceae: Bowdichia, Clathrotropis, Myrocarpus, Zollernia; 
Gentianaceae: Irlbachia, Tachia,  Tapeinostemon, Tetrapolli-
nia; Hugoniaceae: Roucheria; Humiriaceae: Humiria;  Icaci-
naceae: Emmotum,  Liliaceae: Isidrogalvia;  Loranthaceae: 
Tripodanthus; Magnoliaceae: Magnolia; Malpighiaceae: 
Alicia, Clonodia; Martyniaceae: Craniolaria (Antillas); Melas-
tomataceae: Comolia, Desmocelis, Marcetia, Salpinga, Sip-
hanthera;  Mimosaceae: Anadenanthera (Antillas), Hydrocho-
rea;  Myristicaceae: Iryanthera , Osteophloeum;  Myrtaceae: 
Marlierea; Olacaceae: Catedra;  Orchidaceae: Bollea, Brae-
mia, Chaubardia, Eloyella (Panamá) Hylaeorchis, Luedde-
mannia, Orleanesia, Paphinia, Quekettia, Soledinium, Uleior-
chis, Zygosepalum;  Passifloraceae: Dilkea; Poaceae: Ota-
chyrium, Streptostachys (Antillas); Podostemaceae: Apinagia, 
Jenmaniella, Mourera, Ryncholasis; Polygalaceae: Diclidant-
hera;, Rubiaceae: Spathelia (Antillas); Kutchubaea, Paga-
mea, Perama, Remijia, Sphinctanthus;  Salicaceae: Hecatos-
temon; Rutaceae: Sapindaceae: Toulicia; Sapotaceae: Elao-
luma; Strelitziaceae: Phenakospermum; Verbenaceae: Ama-
zonia.  

 

PANTROPICAL DE AMPLIA DISTRIBUCIÓN (198) 

Acanthaceae: Elytraria, Hygrophila, Lepidagathis, Ruellia, 
Staurogyne;  Amaranthaceae: Alternanthera, Celosia, Cyat-
hula; Anacardiaceae: Spondias;  Annonaceae: Annona, 
Xylopia;  Apocynaceae: Marsdenia, Tabernaemontana;  
Araceae: Pistia;  Araliaceae: Schefflera; Asteraceae: Achryro-
cline, Ageratum, Emilia, Begoniaceae: Begonia;  Bixaceae: 
Bixa, Cochlospermum;  Boraginaceae: Cordia, Tournefortia; 
Brassicaceae: Crateva; Burmanniaceae: Burmannia, Gymno-
siphon; Burseraceae: Dacryodes, Protium;  Caesalpiniaceae: 
Bauhinia, Crudia, Cynometra, Dialium; Caryophyllaceae: 
Polycarpaea; Celastraceae: Maytenus;  Chrysobalanaceae: 
Parinari;  Clusiaceae: Calophyllum, Garcinia;  

Combretaceae: Combretum, Terminalia; Connaraceae: Con-
narus, Rourea; Convolvulaceae: Ipomoea, Merremia, Opercu-
lina;  Cyatheaceae: Cyathea; Cyperaceae: Abildgaardia, 
Hypolytrum, Kyllinga, Lipocarpha, Mapania, Rhynchospora, 
Scleria, Websteria; Davalliaceae: Nephrolepis; Dennstaedtia-
ceae: Blotiella, Dennstaedtia, Lindsaea, Saccoloma;  Dicha-
petalaceae: Dichapetalum; Dilleniaceae: Tetracera; Dryopte-
ridaceae: Bolbitis, Ctenitis, Cyclopeltis, Diplazium, Elap-
hoglossum, Lastreopsis, Lomagramma, Lomariopsis, Olean-
dra, Tectaria, Triplophylum; Ebenaceae: Diospyros; Eriocau-
laceae: Eriocaulon; Erythroxylaceae: Erythroxylum;  Euphor-
biaceae: Acalypha, Alchornea, Chaetocarpus, Dalechampia, 
Drypetes, Margaritaria, Microstachys, Phyllanthus, Plukene-
tia; Fabaceae: Aeschynomene, Canavalia, Clitoria, Crotalaria, 
Dalbergia, Desmodium, Dioclea, Eriosema, Erythrina, Galac-
tia, Indigofera, Macroptilium, Mucuna, Pterocarpus, Rhyncho-
sia, Vigna, Zornia; Gleicheniaceae: Dicranopteris, Sticherus; 
Gnetaceae: Gnetum; Grammitidaceae: Ceradenia, Cochli-
dium, Enterosora, Grammitis; Heliconiaceae: Heliconia; Hip-
pocrateaceae: Elachyptera, Hippocratea, Prionostemma, 
Salacia; Hymenophyllaceae: Hymenophyllum, Trichomanes; 
Lamiaceae: Ocimum; Loganiaceae: Strychnos; Loranthaceae: 
Cassytha;   Malvaceae (Inc. Bombacoideae, Sterculioideae, 
Tilioideae): Byttneria, Helicteres, Melochia, Pavonia, Sida, 
Sterculia; Meliaceae: Trichilia,Triumfetta; Mendociaceae: 
Mendoncia;  Menispermaceae: Cissampelos;  Menyanthace-
ae: Nymphoides; Mimosaceae: Acacia, Albizia, Mimosa, 
Parkia; Molluginaceae: Glinus;  Monimiaceae: Mollinedia; 
Moraceae: Dorstenia, Ficus; Myrsinaceae: Ardisia, Myrsine;  
Nyctaginaceae: Boerhavia; Ochnaceae: Sauvagesia; Orchi-
daceae: Bulbophyllum, Habenaria, Polystachya, Vanilla; 

Oxalidaceae: Biophytum; Passifloraceae: Passiflora; Pipera-
ceae: Peperomia, Piper; Poaceae: Digitaria, Eleusine, Hyme-
nachne, Imperata, Isachne, Leptochloa, Paspalum, Sporobo-
lus, Streptogyna, Urochloa; Podostemaceae:Tristicha;  Poly-
galaceae: Securidaca;  Polypodiaceae: Microgramma; Portu-
laccaceae: Portulacca;  Pteridaceaae: Doryopteris, Pityro-
gramma; Rhamnaceae: Gouania;  Rhizophoraceae: Cassi-
pourea;  Rubiaceae: Borreria, Diodia, Geophila, Morinda, 
Oldenlandia, Psychotria, Uncaria; Sabiaceae: Meliosma; 
Salicaceae: Homalium; Salviniaceae: Salvinia; Samydaceae: 
Casearia; Sapindaceae: Allophyllus; Sapotaceae: Chrysophy-
llum, Manilkara, Pouteria; Schizaeaceae: Actinostachys, 
Anemia; Scrophulariaceae: Scoparia; Theaceae: Gordonia, 
Ternstroemia; Thelypteridaceae: Thelypteris; Ulmaceae: 
Trema; Verbenaceae: Clerodendrum, Lantana, Vitex; Viola-
ceae: Hybanthus, Rinorea; Vitaceae: Cissus; Vittariaceae: 
Antrophyum, Vittaria;  Xyridaceae: Xyris. 

 

ÁFRICA-AMÉRICA (48) 

Achariaceae: Lindackeria; Apocynaceae: Malouetia; Aptan-
draceae: Aptandra; Asteraceae: Wedelia; Caesalpiniaceae: 
Copaifera;  Chrysobalanaceae: Chrysobalanus; Clusiaceae: 
Symphonia; Convolvulaceae: Calycobolus; Costaceae: Cos-
tus; Cucurbitaceae: Cayaponia; Dichapetalaceae: Tapura; 
Eriocaulaceae: Paepalanthus, Syngonanthus; Euphorbiace-
ae: Amanoa, Caperonia, Conceveiba, Maprounea, Tetrorchi-
dium;  Fabaceae: Andira, Lonchocarpus, Machaerium;  ;  
Gentianaceae: Schultesia, Voyria; Hippocrateaceae: Cuer-
vea; Humiriaceae: Sacoglottis;  Lauraceae: Ocotea; Lentilu-
bariaceae: Genlisea;  Malpighiaceae: Heteropterys; Malvace-
ae: Wissadula; Mayacaceae: Mayaca;  Meliaceae: Guarea, 
Mimosaceae: Piptadenia;  Molluginaceae: Mollugo; Olacace-
ae: Heisteria; Poaceae: Axonopus, Echinolaena, Olyra, Orto-
clada, Trachypogon;  Polygonaceae: Symmeria; Ponthederia-
ceae: Eichhornia; Rubiaceae: Bertiera, Sabicea; Sapindace-
ae: Paullinia; Turneraceae: Piriqueta, Turnera; Urticaceae: 
Urera; Zingiberaceae: Renealmia. 

 

ASIA-AMÉRICA (10) 

Araceae: Schismatoglottis, Spathiphyllum; Araliaceae: Den-
dropanax;  Chloranthaceae: Hedyosmum; Elaeocarpaceae: 
Sloanea; Fabaceae: Ormosia; Poaceae: Cortaderia;, Rubia-
ceae: Chomelia; Solanaceae: Lycianthes;  Symplocaceae: 
Symplocos. 

 

COSMOPOLITA (73) 

Acanthaceae: Justicia; Alismataceae: Sagittaria; Amarant-
haceae: Achyranthes, Amaranthus; Apiaceae: Eryngium;  
Apocynaceae: Cynanchum; Aquifoliaceae: Ilex; Aristolochia-
ceae: Aristolochia; Aspleniaceae: Asplenium; Asteraceae: 
Bidens, Cyanthillium, Erechtites, Mikania;  

Blechnaceae: Blechnum; Boraginaceae: Heliotropium; Cae-
salpiniaceae: Cassia, Chamaecrista, Senna; Caprifoliaceae: 
Viburnum, Caryophyllaceae: Polycarpon; Chenopodiaceae: 
Chenopodium; Clethraceae: Clethra; Commelinace-
ae:Commelina;  Cunnoniaceae: Weinmannia (Austral-
Antartico); Cyperaceae: Bulbostylis, Cyperus, Eleocharis, 
Fimbristylis, Fuirena; Dennstaedtiaceae: Pteridium; Diosco-
reaceae: Dioscorea; Droseraceae: Drosera; Dryopteridaceae: 
Arachnoides; Ericaceae: Vaccinium; Euphorbiaceae: Cha-
maesyce, Croton;  Fabaceae: Tephrosia; Nymphaeaceae: 
Nymphaea; Lamiaceae: Hyptis;  Lentilubariaceae: Utricularia; 
Lycopodiaceae: Huperzia, Lycopodiella, Lycopodium;  Lythra-
ceae: Cuphea; Malvaceae: Hibiscus, Waltheria; Myrtaceae: 
Myrcia; Onagraceae: Ludwigia;  Orchidaceae: Liparis; Os-
mundaceae: Ceratopteris;  Phytolaccaceae: Phytolacca; 
Poaceae: Andropogon, Echinocloa, Eragrostis, Panicum, 
Setaria; Podocarpaceae: Podocarpus; Polygalaceae: Polyga-
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la; Polygonaceae: Polygonum; Polypodiaceae: Polypodium;  
Pteridaceaae, Adiantum, Pteris; Rosaceae: Prunus; Rutace-
ae: Zanthoxylum; Schizaeaceae: Lygodium, Schizaea; 
Scrophulariaceae: Lindernia; Selaginellaceae: Selaginella; 
Smilacaceae: Smilax; Solanaceae: Solanum; Styracaceae: 
Styrax; Ulmaceae: Celtis; Winteraceae: Drimys (Austral-
Antartico). 

 

CULTIVADOS (18) 

Anacardiaceae: Mangifera;  Apocynaceae: Catharanthus;  
Arecaceae: Cocos;  Caesalpiniaceae: Delonix, Tamarin-
dus; Combretaceae: Quisqualis; Crassulaceae: Kalan-
choë;  Cucurbitaceae: Citrullus,  Lagenaria, Momordica; 
Lythraceae: Lawsonia;  Malvaceae: Abelmoschus, Gos-
sypium; Nyctaginaceae: Bougainvillea;  Poaceae: Coix, 
Cymbopogon,  Hyparrhenia;  Rutaceae: Citrus. 
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